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Año IV. Toledo. sábado 21 de Junio de 1902. 

SEMANARIO REPUBLICANO 
DlRlCClúi ¡ m~~¡¡¡aú! PRIans DI &I..<cAIPClO¡ • 

Calle de Sino Ramóa. Parro, 27, teléf. 13;'. 
En Toledo, Gn trime¡:tre. _1,25 pesetu. 
Foera. de la eapita.l, íd... 1,50 :J 

Kúmero suelto .. . . . .... 0,10 ~ 
.A..uunclos y cOlllo.oics.dol j precios 'O"., 

cio.ualea. 

¿SERÁ. VERDAD? 00" 

De todos los problemas que á Toledo interesan en el 
momento actual, ninguno tan palpitante ni atractivo 
como el de la Fábrica de Armas. 

'pe uno,> meses á esta parte se bao despedido ciento 
treinta obreros, y el sostén que para las necesidades del 
proletariado en esta capital existían, va ameoguando sus 
labores y origina , por tanto, un perjuicio directo á la 
población. 

Si pudiera' explicarse la causa, esbuian tranquilos los 
espiritus inquietos, pero por fina que la investiga­
ci6n sea, nunca se encuentra justificado que los talleres 
creados por Carlos lIl, se vean expuestos al cierre, 
cuando segíin la 16gica, ban debido seguir la marcha 
n~tural del progreso, á lo que les ayudaba la fama. 

En la labor de cllc:billería nunca tuvieron competido. 
res, y tal ha sido Su nombre y reputaCi6n, que abando­
nado por nosotros, explotan muchos extranjeros, po­
niendo .. T oledo», que poco- trabiljo les cuesta, en la 
del cuchillo, especialmente de mesa, y dando con ello 
extraordinario ... ·alor á la mercaoda que duplica en el 
comercic., s6lo con aquel contraste, el signo de r iqueza. 

En lo que afecta á la construcción de cartuchos 
Mauser. que es el arma adoptada hoy por el Estado, 
todas las experiencias y concursos, dierOn lugar prefe. 
r ente á Toledo, frente á Sevilla y ot ras fábricas, que 
fueron relegadas á posterior término; y cuando podfa 
esperarse confiadamente en que siempre esta ciudad 
tuviera el merecido privilegio, se cierran todos los tao 
lleres de cartuchería, y se expulsa enviando por el ham­
bre á la llampa, sujetos dignificados antes por la labor, 
con los que el Estado debi6 establecer un contrato es­
pecial de trabajo, para no dejarlos en brutal desamparo. 

Son estos los antecedentes, pero es necesario decir 
algo del fondo de la cuesti6n, r esen'ándonos mucho 
más. 

Deben saber los obreros despedidos, que en el citado 
establecimiento, no debfan despedirse operarios, sino 
admitirlos en gran n(lmero, existiendo buena direcci6n 
y buena voluntad también en el que di.rige. 

Los importantes pedidos de cuchillos de toda clase, 
y especialmente de mesa, hechos por casas de Madrid 
y Barcelona, no han podido atenderse por defectos de 
cálculo en el material, y la pérdida que con ello se o:i­
gi."la es de alta importancia, que pudiera subsanarse fá­
cilmente corrigiendo los defectos actuales y e."<tendien­
do la fabricaci6n á las navajas de afeitar, tijeras, etcé­
tera, que hoy inundan el comercio Español, explotando 
nuestro nombre las fábicas de Alemania é Inglaterra. 

Puede demostrarse con n(lmeros el margen protec­
tor, y pOr tanto la ventaja que tiene la industria cuchi­
llera de España pari!. competir con su similar del extran­
jero. 

Gastos en una docena de cuchillos traida á España 
de Alemania. 

Portes de Aduan2, 800 gnmos, á ¡ '50 pesetas kilo­
gramos, 1 ' 20. Siendo el precio corriente del cuchillo 
en Alemania 4 francos docena, se aumenta por cambio 
á raz6n de 3i por 100, 1'48. Porte, seguro, embalaje 
0'25. Total 2'93 pesetas. . 
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De suerte que el cuchillo que cuesta en Alemania 4 
francos resulta en España á 6 pesetas 93 céntimos . . 

Se preguntará por qué con tal protecci6n no se fabri ­
ca toda la cuchilleóa que necesita España, con lo que 
Toledo tendría ocupaci6n para millares de o~reros en 
dicha industria. 

A esto s6lo puede contestar el Ministro de la Guerra, 
el Jefe de la Secci6n de .-'\rtille.rla 6 los que en catego-
da inferior les contin(len. • 

Parece que un maleficio pesa sobre esta Fábrica de 
Armas, y nosotros, que no creemos en brujas, no. hemos 
de conformarno!': con ellas. 

Pasó .el tiempo de las cosas secretas y de la bueoa 6 
mala ventura dicha por cualquier gitan~. 

Estamos en pleno imperio de la raz6n y de la luz, y 
es preciso que todos se justifiquen á la faz de! pafs, 
que Toledo, al fin y al cabo, es un girón de Espana. 

Si nuestro aviso 'basta, estaremos conformes y calla­
dos; pero t.ambién conviene saber si la divisa del ejü­
cito, si vis paum para v~llum, ha de transcender al ele­
merito civil y hemos de' prepararnoS paca la guerra pe· 
queña del hambre, y con ella conseguir la paz. 

Digamos en resumen, para que la ·noticia. llegue á 
todas pOirtes, que la Fábrica ha tenido empresarios y 
aun ta'l vez los tuviera en la actualidad, que se compro­
metían r espetando los precios del catálogo; á queJarse 
COn todos los productos de cuchilleda que produjera la 
Fábrica Nacional de Armas Blancas de Toledo. 

Después de estas observaciones, que expresan el sen· 
timiento del alma de nuestros paisanos, y afirmando el 
presente artfculo, s610 cabe esp~rar en breve plazo, 
la continuaci6n de los trabajos en la Fábrica de Armas, 
6 en caso contrario, pertrechados para el ataque, decir 
como íiltimo aviso: 

¿QutP.nqu~ tatzdnn Cati¡illtZ. tZhut"~ patimti4 7lQ$trtZ; 
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¡A ORGANIZARNOS! 
Á D • ..TOSE NAKENS 

Es bien sabido, que las masas republicanas represen­
tan fueezas inmensas, suma incalculable de energías que 
á movc;rse con simultaneidad, no encontrarán resis­
tencia. 

Pero muévense. como en el período ca6tico ~e move­
rían los girones inconmensurables de la materia jnIorme: 
disgregadas, dispersas y sin cohesión, y así la enorme 
cantidad de trabajo, los infinitos movimientos incohe­
rentes, faltos de concierto y arm6nica unidad, se pier­
den en lo inmen"o de la masa. 

Segu.--amente sobra á todos voluntad y buenos deseos; 
mas suele faltarnos el se-o!'t'do de la 1Judida, la facultad 
de la dij"".c'Acüm. 

Es antilibera! '.l antih"mano exigir que el individuo 
prescinda y renuncie á sus particulares sentimientos y 
convicciones. 

Tarea inútil y de realizaci6n im~ble seria, trat2r de 
fundirnos á todos, erigiendo un nuevo dogma. 

Pueden y deben conservarse !as viejas f6rm.n1as re_ 
publicanas como sistemas 6 cuerpos de doctri:n.a; como 
teorías de escuela. Pero es del mismo modo müti! é im.-
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posible mantenerlas, al menos, como programa práctico 
y de realizaci6n inmedia tao 

cEI mundo marcha~; nada en el tiempo y el espacio 
se sustrae á la ley del progreso, que todo lo modifica 
y lo transforma. 

y nosotros, sus apóstoles. que nos jactamos de ma.r­
char á la vanguardia, no somos, ciertamente, los que 
podemos poner empeño en cristalizarnos, conservando 
moldes políticos fosilifica.dos; que no r esultan, desde 
luego, aplicables y que á nada nos han conducido ni 
conducen. 
. Es la política, ciencia eminentemente experimental. 

JÚ2gase de sistemas y procedimientos por sus resulta­
dos, y las lecciones del tiemp.o y la expedencia mues­
tran lo que ha sido, lo que es y lo que debe ser la la-
bor de los republicanos. . 

Ni la historia, ni las sociedades se hacen á medida 
• • 

de los forjadores de sistemas politicos; antes bien, isto$ 
Imn ¡ú ltauru para 10$ pu~hlos. 

Lo mismo que en la naturaleza, sucede q ue la historia 
no se realiza-á.sa1tos,-y la aplicación- de , sistemas q ue 
lÍan de transformar la organizaci6n polítia y social de 
un país, ha de llevarse al compás de !lna educaci6n que 
dé al indiv.iduo y á los elementos sociales aptitud sufi­
ciente para el ejercio. progresivo de la soberanía depo­
sitada en los poderes centrales. 

Es la facultad de la diferenciaci6n de suyo importan­
tísima, y su importancia adquiere singular relieve, há­
bida cuenta de la complejidad del estado psicológico de 
nuestra patria, del que no es posible prescindir sin sa­
lirse de la realidad. 

El criterio republicano es amplio, expansivo, de con­
cordia, no de dogmático exclusivismo. 

Hay algo ee. que todos estamos de acuerdo', que á 
todos nos liga. Y este algo es la destrucci6n del absur­
do monárquico aristocrático, y la implantaci6n progre­
siva de leyes que reconozcan y garanticen los derechos 
de los desheredados. 

No puede pretenderse que las ideas de todos: todos 
los pensamientos y todas las voluntades se adapten al 
patr6n de nuestras propias ideas, y de nuestro propio 
pensamiento; seda pretensi6n ridicula y soberbia, absur­
da y quimérica, y que de todo en todo se Opone al cri­
terio liberal y democrático. 

• •• 
Para salvar la revoluci6n y la patria, decia Danton, 

necesitamos audacia, audtuia JI rinnpr~ mufJUig. 
Para hacerla, nosotros necesitamos s610 'lJo/untad. 
Es decir, qtur"lo, no á la manera plat6nica de imber­

bes soñadores, sino eficaz y decididamente. 
No basta prDCltZmar la urP.m: y tÜeku-arnD$ unídiu; ne­

cesitamos organizarnos de un. modo práctico; para un 
fin positivo y pr6ximo. 

Compartimos en gran parte las aspiraciones y los 
principios que infOrman la opini6n de! modesto é ilustre 
vet~o. 

Como en todas las orgacizaciones, en el actual estado 
de imperfección huma!la, necesif2mos un Jefe 6 Direc­
tor, rodeado de auxiliares incansables y emprendedores¡ 
dedicados todos, no á la oora de malgastar sus energías 
en esteriles disputas de principios 6 de pe...'"SOnas, s i .. o á 


